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Tarde, cansado, y abatido. Así llega Adán a su casa la mayoría de las
noches. La veterinaria que atiende no anda nada bien, la economía del
paraíso está en crisis, los impuestos suben y las ventas bajan. Saca su
abrigo de sus hombros, lo cuelga en un árbol, saca a pasear los lobos para
que hagan sus necesidades, le da una vuelta a la manzana, vuelve a casa
y toma una ducha tibia en aguas termales. Luego alimenta los peces,
limpia el arenero de los leones, saca su cena vegetariana de la heladera,
sirve una copa de vino tinto, estira los pies en el sillón, enciende la
televisión y se queda dormido, observando cualquier documental de algún
depredador al acecho de su presa. Así se repite la rutina a diario, los
360 días del año, salvo las dos semanas que se toma de vacaciones,
viajando a algún lugar de la costa para broncear su trasero con su
costilla. 
Pero esta noche en particular no sería igual. En medio de su rutina, y
cuando está a punto de servir el vino, encuentra una nota sobre la mesa.  

  
Amor mío, seré breve:  
Me cansé, me aburrí, me agobió la rutina, todas las noches lo mismo,
todas las mañanas iguales. Me voy con Lucifer, Luchito, ¿te acordás?,  el
extraño que conocimos un día en la verdulería comprando manzanas. Es
un hombre atractivo y muy inteligente, es todo un encanto, si lo
conocieras... Espero que no me juzgues, vos también seguías hablando
con esa tal Lilith, tu ex, ¿te pensás que no me daba cuenta?   
  
Bueno, me voy, hay un averno lleno de emoción, Lucho dice que estaré
mucho mejor allí. Necesito un poco de adrenalina en mi vida, vivir cosas
distintas, el tedio me va a matar. Además, el paraíso está en crisis, en
cualquier momento se cae la bolsa y nos vamos todos al carajo. No te
digo en cuál de los círculos estaré, para que no me busques. Espero sepas
entender. Te deje la cena en la heladera, como siempre. 
Besos. 
EVA 
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